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Roberto Durán

1)El entrelazamiento de laspolíticas exteriores y de defensa de lospaíses
sudamericanos es el resultado de dos fen6menos. Primero, la reciente
redemocratizaci6n política en estos países ha redefinido el ámbito de
competencia de la defensa nacional. Por lo pronto, existe un creciente
consenso respecto desucarácter de política de Estado, enel sentido de
proyectarla en el largo plazo y configurarla al tenor de los intereses
permanentes del país. La subordinaci6n de los estamentos castrensesa
la legalidad democrática y la participaci6n creciente de sectores profe­
sionales y técnicos civiles en el diseño de dicha política, así como la
previsi6n establede recursos presupuestarios, tienenpor objeto asegurar
la implementaci6n de una políticade defensaestrictamente profesional
y afiatadaa los requerimientos de una sociedad modernizada. Esta mis­
ma modernizaci6n ha flexibilizado los supuestos del "modusoperandi"
del régimen político, propugnando una colaboraci6nmás amplia en la
forma y en los procedimientos de ciertas políticas públicas, entre las
cualesdestacala defensanacional. De esta forma, instancias tales como
las Cancillerías, los Parlamentos, los partidospolíticos, entidades aca­
démicas y una seriede otros actores socio-políticos y socio-econ6micos
tiendencada vez más a incorporarel tema de la defensa como parte de
su quehacerinstitucional.

2) En segundo término, hay un esfuerzo sostenido de parte de la
mayoría de los gobiernos sudamericanos por crear nuevas condiciones
para la cooperaci6nínter-estaral. Desde luego, tal predisposici6n es la
contrapartida del carácter emblemático e ideologizado de las políticas
exteriores de la mayorpartede lospaíses sudamericanos hastahacepoco.
Hoy en día, la concepci6n del interés nacional no está restringida a un
mero simbolismo, sinoque es funci6n de la vulnerabilidad de la econo­
mía interna, las ventajas comparativas del comercio exterior, la probidad
de la burocraciay, muy importante, de cuán eficiente sea la diplomacia
de cadapaís.Tal acepci6n no va en desmedro de la capacidad defensivo/
disuasiva de talo cual Estado, al contrario. De la mismamaneraen que
las exigencias de la competitividad comercial inciden directamente en la
modernizaci6n de la economíainterna y en la sociedad en general, esta
misma modernizaci6n incide a su vez en la puesta al día de la defensa
nacional. Así como la política militar de un régimendemocrático sub­
sume el modo y contenido de las relaciones civil-militares, la defensa
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nacional es similarmente subsumida en el contexto de un nuevo estilode
cooperación regional. Ello permite la viabilidad de una cooperación
militar cuyo objetivo es morigerar las asperezas que caracterizan, por
ejemplo, las negociaciones limítrofes o las posturas encontradas en
materia de integración físicao intercambio bilateral. En suma,la confi­
guración de un esquema de cooperación flexible y pragmático en los
vínculos inter-estatales posibilita másy mejorla puestaen marcha de un
sistemade Medidas de Confianza Mutuas (MCM).

3) Ahorabien, una proporción importante de las MCMno es más
que un conjunto de procedimientos y/o mecanismos extremadamente
sencillos, desprovistos de la peculiar sofisticación quesuele revestir a las
negociaciones inter-estatales. Tal comolo señalael profesor Child, "se
trata de medidas de sentido común, cuyo objetivo no necesariamente
consiste en mejorarunadeterminada situación, sinomásbienevitarque
ésta continúe deteriorándose". Hay queconsiderar, sin embargo, que la
aplicación concretade determinadas MCM depende de la complejidad
del contextoen el cual se lleva a cabo,el que ciertamente varía en cada
caso. Los resultados obtenibles en situaciones muy deterioradas, por
ejemplo, no son equivalentes a los que se obtienen mediantenegocia­
ciones normales. La forma y contenido de las MCM que emanan del
Tratado chileno-argentino de 1984 demoraron considerablemente, de­
bido -entre varias razones- a los rezagos de la enorme desconfianza
mutuaque provocó la crisis fronteriza del período 1977-1983. Parte de
esta "misperception" es aún verificable en los obstáculos -algunos ob­
jetivos y otros no tanto- que afectan el intercambio bilateral y en la ac­
titudreticente conla quesehanencarado las negociaciones de loshielos
australes. Otrasuerte tuvieron las negociaciones chileno-peruanas entre
1975 y 1980, probablemente debido al carácterde los actoreso de las
instancias involucradas. Comoes sabido, los nexos chileno-peruanos
fueron esencialmente monopolizados por sus respectivos estamentos
militares, muy en especial por el lado chileno (en la medidaen que la
Cancillería asumióun rol secundario durante todo el proceso). Cierta­
mente, una negociación entre actores representativos del Estado no es
equivalente a otraen la que dichos actores se confunden con el ejercicio
del poder del Estado, como era precisamente el caso de los militares
chilenos y peruanos en esos aftoso Asimismo, las implicaciones de un
eventualconflicto chileno-peruano no eran las mismas que las del con­
flicto chileno-argentino, como tampoco eran idénticas las raíces de
ambos. En otrostérminos, la implementación efectiva de MCMdepende
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de tres factores, dos de los cuales hemos señalado: primero, el tipo de
actores que representa los intereses del Estado negociador y, segundo.Ias
características de las crisis y/o conflictos involucrados (sus raíces, sus
objetivos y sus efectos de corto y largo plazo).

4) Otro factor dice relación con la voluntad política que cada Es­
tado compromete en las negociaciones, lo que ciertamente predispone
positiva o negativamente la implementación de MCM. Por lo pronto se
plantea, hasta qué punto la voluntad negociadora de unpaís está efecti­
vamente respaldada por grupos políticos internos, con poder e influencia
en el régimen político del Estado. Esto es importante, por cuanto la
continuidad del Estado en sus compromisos internacionales -concreta­
mente en la práctica de ciertas MCM- está más o menos asegurada en la
medida en que su política exterior alcanza un consenso mínimo. La
persistencia de una dinámica pendular en la política sudamericana puede
seguir teniendo consecuencias insondables en las relaciones regionales,
tal como ocurrió entre los años 60 y 70. En ese sentido, lo que podríamos
denominar "tradición negociadora" de las Cancillerfas sudamericanas nos
da algunas luces al respecto.




